
Las familias de los, al menos, cuatro muer-
to y los más de 800 enfermos de neu-
monía afectados por la mayor epidemia

de legionella de la historia tienen que soportar
ahora una versión oficial sobre el origen del bro-
te que parece puro esperpento, por no decir un
insulto. La bacteria contagió entre el 29 de
junio y el 1 de julio todo lo que encontró a su
paso –el barrio de Santa María de Gracia–, y
acto seguido el bicho se esfumó, se mutó o se
escondió en otros microorganismos, cuando no
fue aniquilado por las brigadas de limpieza
que se afanaron en las torres sospechosas para
borrar todo rastro. Así que –nos desinforman
otra vez– todas las muestras recogidas des-
pués del bombardeo infeccioso no se corres-
ponden, ninguna, con el serotipo de la bacte-
ria que mandó a 800 murcianos al hospital.

Ya nos temíamos que el consejero de Sani-
dad nos saliera con que el foco emisor es impo-
sible de encontrar. Las bacterias aisladas en las
torres de refrigeración –primero dijo que seis,
y ahora que diez– no son las que mataron, sino
otras que no se pudieron cazar a tiempo. Toma-
mos nota, pero no nos lo creemos. 

Los análisis de laboratorio pueden resultar
científicamente impecables, pero el análisis polí-
tico y social sobre la actuación de la consejería
arroja demasiadas sospechas: el celo que pusie-
ron los profesionales sanitarios para erradicar la
epidemia no se corresponde con la falta de inte-
rés de la consejería a la hora de encontrar a los
culpables. Más bien ha intentado enredar la
madeja para ocultar la hebra, equiparando la epi-
demia a una catástrofe natural de la que nadie
es responsable. Ni mucho menos.

Esto no hay por dónde cogerlo
MANUEL BUITRAGO

DEL DICHO AL HECHO

◗ 8 de julio.

El consejero de Sani-
dad, Francisco Mar-
qués, comparece ante
los medios de comu-
nicación para desve-
lar a los ciudadanos
que Murcia sufre una
grave epidemia de
legionella. Ese día se
compromete a erradi-
carla y a averiguar qué
o quién pudo causarla.

◗ 6 de agosto.

El titular de Sanidad
asegura que las prue-
bas del foco que causó
la legionella «tendrán
carácter científico, pero

no  fuerza legal». Era la
primera vez que el con-
sejero reculaba y ya no

hacía hincapié en que
los murcianos sabrían
cuál era la fuente con-
taminante de la bacte-
ria. Días después afir-
maba que será difícil
encontrar la torre emi-
sora de legionella.

◗ 5 de septiembre.

La consejería, a través de
la Dirección General de
Salud, advierte otra vez
de que será complica-
do saber el origen.

◗ 16 de octubre.

Marqués anuncia que
los análisis no aclaran
dónde estaba el foco.
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Francisco Marqués.

Marqués añade más confusión sobre
las torres donde estaba la bacteria
Dice ahora que son diez las instalaciones que tenían el germen y da nombres nuevos

VÍCTOR RODRÍGUEZ • MURCIA
Para no variar en la línea infor-
mativa que ha seguido desde que
el 8 de julio estallara la epidemia,
el consejero de Sanidad, Francis-
co Marqués, añadió ayer más con-
fusión sobre las torres donde en
principio se hallaron cepas de
legionella. El último listado de ins-
talaciones que han dado positivo al
control de la bacteria facilitado
por Marqués apenas se parece al
emitido pocos días después de
declararse el brote.

Si el 12 de julio eran seis los edi-
ficios cuyos aparatos de aire acon-
dicionado estaban bajo sospecha
por haberse detectado en ellos res-
tos de legionella, el titular de Sani-
dad elevó ayer el número hasta
diez. Pero no sólo se trata de una
cuestión de suma y resta, sino que
dos de las torres citadas en un pri-
mer momento han desaparecido
como por arte de magia.

Marqués informó en julio que
los inmuebles donde se había halla-
do la bacteria eran media docena:
palacio de San Esteban, Cajamur-
cia, El Corte Inglés (sus dos centros
de Murcia) y las consejerías de
Sanidad y Agricultura.

Pues bien, en la documentación
entregada ayer a los medios de
comunicación ya no aparece el edi-
ficios de Cajamurcia ni el del pala-
cio de San Esteban, sede del Con-
sejo de Gobierno del Ejecutivo
regional. El consejero no explicó
las razones por las que ambos nom-
bres se han caído del listado.

Pero no queda aquí la cosa. Mar-
qués añade ahora las torres de los
siguientes inmuebles: Telefónica
Floridablanca, Palacio de los Depor-
tes, hospital Morales Meseguer, Ins-

tituto de la Seguridad Social (INSS),
y las empresas Mivisa y Amgat
Citrus. Por tanto, el consejero ocul-
tó en su día información o dio nom-
bres sin contrastar datos.

«No se puede descartar
que existiera más de una
fuente contaminante»

de lo mantenido por el consejero
de Sanidad, el foco emisor de la
epidemia de legionella pudo ser
más de uno solo. «La bacteria se
dispersa fácilmente y está capa-
citada para encontrar otro lugar
donde alojarse y seguir contami-
nando a la población», explica este
experto, quien subraya lo difícil
que resulta detectar el origen de
cualquier brote de legionella. «Lo
sorprendente es que, por medio
de los análisis tanto los normales
como los moleculares, se pueda
determinar de qué torre procede
la nube de la bacteria».

El profesor Prieto, que parti-
cipó activamente en la investiga-
ción de la epidemia de legionella
desatada en Alcalá de Henares
–donde hubo más muertes que
en Murcia–, señala que los políti-
cos no dicen toda la verdad cuan-
do aseguran que una ciudad está
exenta de nuevos brotes y que
está todo controlado. «No esta-
mos libres de que mañana mismo
se declare otra epidemia porque
se trata de algo impredecible».

En cuanto a si es posible que
la bacteria causante de la infec-
ción deje de estar presente en
una torre en cuestión de horas, el
catedrático de Microbiología de la
Complutense indica que esta cir-
cunstancia se da con bastante
frecuencia. Prieto elogia la actua-
ción de la Consejería de Sanidad
porque «el mismo día en declarar
la alerta ya sabía que la causa era
la legionella».

V. R. R. • MURCIA
El catedrático de Microbiología
de la Universidad Complutense
de Madrid, José Prieto, declaró
ayer a La Verdad que, en contra

JUAN LEAL

El PSOE exige al titular de Sanidad que dimita. El diputado socialista en la Asamblea Regio-
nal Rafael González Tovar pidió ayer la dimisión del consejero de Sanidad, Francisco Marqués, «porque el
informe técnico que ha presentado certifica su fracaso en la gestión de la epidemia de legionella». Para Gon-
zález Tovar, responsable de los asuntos sanitarios del Grupo Parlamentario Socialistala, las declaraciones de
Marqués «arrojan más dudas de las que teníamos y más motivos para estar preocupados». En la imagen, dos
vecinos de Santa María de Gracia, el barrio más afectado por el brote, conversando ayer en la calle.
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